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        Hace muchos años en Inglaterra, cuando el buen rey Arturo reinaba, un granjero y su único hijo, llamado Jack, vivían en el condado de Cornwall. Ambos habitaban en una casa muy modesta que estaba hecha de madera. El joven tenía tanta energía y un ingenio tan vivaz que nada ni nadie podían hacerle daño. Siempre tenía una solución para las dificultades que se les presentaban, además de tener mucha energía para llevar a cabo todas las labores de la casa y las reparaciones que su hogar necesitaba. Así fue como él y su padre sobrevivieron durante muchos años.


        Cada que algo se rompía dentro de su choza, Jack sabía cómo repararlo con las herramientas que tenía a la mano. No importaba si era trabajo de carpintería, herrería o fontanería, el joven lo sabía hacer. Además, tenía un talento nato para el habla, por lo que siempre lograba convencer a todas las personas que lo rodeaban de hacer lo que más le convenía a él.


        Durante esa época, el monte de Cornwall estaba custodiado por un enorme gigante llamado Cormoran. El titán medía más de cinco metros de alto, tenía una cintura de tres metros de diámetro y un rostro tan sombrío y feroz que aterrorizaba a todos los pueblos y ciudades vecinos. De día y de noche se escuchaban los gritos de las personas y los animales que eran capturados por el gigante para alimentarse; el monstruo vivía dentro de una cueva en medio del monte y cada vez que le daba hambre bajaba a las planicies, donde tomaba cualquier cosa que se cruzara en su camino para comer.


        Cuando veían que el titán abría la piedra con la que cerraba su cueva para evitar que sus víctimas escaparan, todos salían corriendo hacia sus casas, mientras él se robaba el ganado y cargaba sin esfuerzo media docena de bueyes en la espalda. Y en cuanto a los borregos y cerdos, se los amarraba alrededor de la cintura como si fueran sebos. El gigante llevaba un montón de años atormentando a todo el pueblo, y cada uno de los habitantes de Cornwall estaba desesperado.


        El monstruo, además de ser malvado y aterrorizar a todos, desprendía un fuerte y desagradable olor, y cada vez que abría su cueva dejaba mareado a quienquiera que estuviera cerca. Esta peste emanaba de los restos de su comida, pues Cormoran era sucio como él solo.
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        En el mercado se escuchaba que el gigante estaba aterrorizando a los mercaderes y muchos decían que el negocio se estaba viniendo abajo. Todas las rutas comerciales estaban custodiadas por Cormoran y sus amigos gigantes. Eran pocos los valientes que aprovechaban cuando el titán dormía para cruzar por estas rutas.


        Sus ronquidos hacían retumbar la cueva y los árboles cercanos. A veces, cuando no colocaba la piedra para tapar su cueva, sus fuertes soplidos desbarrancaban a las caravanas que pasaban por el monte y arrancaban de tajo las plantas de raíces más débiles.


        Los decires del pueblo se escuchaban día y noche cuando sus habitantes se juntaban en las calles y en el espacio donde estaba el mercado, el cual, por culpa de Cormoran, se había reducido a menos de la mitad. Eran pocos los puestos que no le temían al gigante, ya sea porque sabían que sus productos no entraban en la dieta del monstruo o porque habían acordado con él darle una parte de sus ganancias para que no los matara.


        Una mañana, Jack paseaba por el pueblo cuando oyó los rumores que se contaban cerca de la plaza.


        —¡Es enorme y tiene seis ojos! —decía un mercader mientras Jack iba caminando por las calles de Cornwall.


        —¡Yo escuché que volteó una caravana entera! —se sumó un anciano.


        —¿Voltearla? ¡Se comió todo! ¡Incluidas las carretas! —gritó un tercer hombre.


        —Yo una vez logré huir de él, pero aplastó a mis compañeros como si fueran moscas —terminó el dueño del puesto de carnes, que había cerrado hacía ya un mes.


        Jack hizo caso omiso de las anécdotas de sus vecinos y siguió con su camino después de pensar que seguro él podría liberar a Cornwall de la tiranía de Cormoran. Mientras andaba por el pueblo, no podía evitar escuchar los ruidos que venían del monte.


        —Tengo que hacer algo con ese gigante, pero ¿de qué manera? —se dijo en voz baja mientras se dirigía hacia el centro.


        Llegó al Ayuntamiento justo en el momento en que el magistrado y su consejo discutían el problema del gigante. El magistrado dijo:


        —No podemos permitir que esto siga así. Nuestros negocios se están yendo a la ruina y nadie quiere visitar Cornwall por culpa de ese maldito gigante.


        —Habrá que reunir a los hombres más valientes para que se enfrenten al monstruo y le den muerte —respondió uno de los ancianos en el consejo.


        —Ya lo intentamos y no funcionó; nadie se quiere acercar.


        —Habremos de ofrecer una recompensa.


        —¿Qué recompensa se le pagará al hombre que mate a Cormoran? —preguntó el magistrado consternado.


        —El tesoro del gigante será la recompensa —respondió el consejo.


        A lo que Jack dijo muy seguro de sí mismo:


        —Entonces, déjenmelo a mí.


        Como en el Ayuntamiento conocían bien a Jack y sabían que su ingenio no le fallaba nunca, tuvieron fe en el muchacho y lo dejaron partir no sin antes hacerle algunas advertencias:


        —No te acerques tanto, si te alcanza te partirá por la mitad.


        —Sé sabio en tus decisiones y confía en tu destreza.


        —Sé veloz y ágil, así Cormoran no te alcanzará.


        Jack se dirigió hasta su casa y recogió lo que pensó necesario para su misión. Consiguió un cuerno de caza, un pico y una pala, y se fue al monte cuando comenzaba a caer la tarde de un oscuro día de invierno. Se puso a trabajar y, antes de que amaneciera, había cavado un pozo de siete metros de profundidad por siete metros de ancho, y lo había cubierto de ramas largas y paja. Luego colocó un poco de musgo sobre las ramas para que pareciera ser tierra firme. Después, se paró del lado del pozo que estaba más alejado de la cueva del gigante y, justo al amanecer, se llevó el cuerno de caza a los labios y sopló.


        De acuerdo con su plan, el ruido despertó al gigante, quien salió corriendo de su cueva gritando:


        —Villano incorregible, ¡¿has venido a interrumpir mi sueño?! ¡Pagarás caro por eso! Sentiré gran satisfacción cuando te atrape y te ase para almorzar, y créeme que no has de escapar.
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        Apenas había terminado de decir eso cuando cayó al pozo e hizo que los cimientos del monte temblaran. El joven había vencido. De inmediato comenzó a vanagloriarse de su hazaña. Cantó, bailó y alardeó frente al gigante diciendo así:


        —Ay, gigante, ¿dónde has terminado? Caíste en una prisión donde te haré pagar por tus palabras amenazantes. ¿Sigues teniendo ganas de asarme para el almuerzo? ¿Tu dieta no te permite comer otra cosa que no sea al pobre Jack?


        Después de haberse burlado y provocado al gigante un largo rato, Jack le propinó un fuerte golpe con el pico y procedió a rellenar el pozo con tierra. Entonces rodeó el agujero y se encaminó a revisar la cueva, donde encontró el tesoro del monstruo que atormentaba a Cornwall de día y de noche.


        Cuando el magistrado y su consejo escucharon la hazaña, declararon que Jack debía ser honrado y le ofrecieron una espada y un cinturón en los que se habían grabado en oro las siguientes palabras:


        He aquí el más valiente de Cornwall,
aquel que mató al gigante Cormoran.
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